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73. Es así como adquiere toda su importancia la presencia activa de los seglares en 

medio de las realidades temporales. No hay que pasar pues por alto u olvidar otra 
dimensión: los seglares también pueden sentirse llamados o ser llamados a colaborar con 
sus Pastores en el servicio de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, 
ejerciendo ministerios muy diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiera 
concederles. 

 

No sin experimentar íntimamente un gran gozo, vemos cómo una legión de Pastores, 
religiosos y seglares, enamorados de su misión evangelizadora, buscan formas cada vez 
más adaptadas de anunciar eficazmente el Evangelio, y alentamos la apertura que, en 
esta línea y con este afán, la Iglesia está llevando a cabo hoy día. Apertura a la reflexión 
en primer lugar, luego a los ministerios eclesiales capaces de rejuvenecer y de reforzar su 
propio dinamismo evangelizador. 

 

Es cierto que al lado de los ministerios con orden sagrado, en virtud de los cuales 
algunos son elevados al rango de Pastores y se consagran de modo particular al servicio 
de la comunidad, la Iglesia reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado, pero que 
son aptos a asegurar un servicio especial a la Iglesia. 

 

Una mirada sobre los orígenes de la Iglesia es muy esclarecedora y aporta el 
beneficio de una experiencia en materia de ministerios, experiencia tanto más valiosa en 
cuanto que ha permitido a la Iglesia consolidarse, crecer y extenderse. No obstante, esta 
atención a las fuentes debe ser completada con otra: la atención a las necesidades 
actuales de la humanidad y de la Iglesia. Beber en estas fuentes siempre inspiradoras, no 
sacrificar nada de estos valores y saber adaptarse a las exigencias y a las necesidades 
actuales, tales son los ejes que permitirán buscar con sabiduría y poner en claro los 
ministerios que necesita la Iglesia y que muchos de sus miembros querrán abrazar para la 
mayor vitalidad de la comunidad eclesial. Estos ministerios adquirirán un verdadero valor 
pastoral y serán constructivos en la medida en que se realicen con respecto absoluto de 
la unidad, beneficiándose de la orientación de los Pastores, que son precisamente los 
responsables y artífices de la unidad de la Iglesia. 

 

Tales ministerios, nuevos en apariencia pero muy vinculados a experiencias vividas 
por la Iglesia a lo largo de su existencia —catequistas, animadores de la oración y del 
canto, cristianos consagrados al servicio de la palabra de Dios o a la asistencia de los 
hermanos necesitados, jefes de pequeñas comunidades, responsables de Movimientos 
apostólicos u otros responsables—, son preciosos para la implantación, la vida y el 
crecimiento de la Iglesia y para su capacidad de irradiarse en torno a ella y hacia los que 
están lejos. Nos debemos asimismo nuestra estima particular a todos los seglares que 
aceptan consagrar una parte de su tiempo, de sus energías y, a veces, de su vida entera, 
al servicio de las misiones. 

 

Para los agentes de la evangelización se hace necesaria una seria preparación. 
Tanto más para quienes se consagran al ministerio de la Palabra. Animados por la 
convicción, cada vez mayor, de la grandeza y riqueza de la palabra de Dios, quienes 
tienen la misión de transmitirla deben prestar gran atención a la dignidad, a la precisión y 
a la adaptación del lenguaje. Todo el mundo sabe que el arte de hablar reviste hoy día 
una grandísima importancia. ¿Cómo podrían descuidarla los predicadores y los 
catequistas? 

 

Deseamos vivamente, que en cada Iglesia particular, los obispos vigilen por la 
adecuada formación de todos los ministros de la Palabra. Esta preparación llevada a cabo 
con seriedad aumentará en ellos la seguridad indispensable y también el entusiasmo para 
anunciar hoy día a Cristo. 


